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rancaraente, señores, 
no me atrevo á decir 
iioy una palabra por 
miedo deque lo tomen 
ustedes todo á broma 
de Carnaval.

Lo requiere el d ia !.. 
La risa sube á los h 
bios sin jiermiso del 
j)ortero; la alegría reto­

za por todas ¡lartes; la farsa y el embuste se dan un 
atracón de soberanía que se ponen á punto de re 
ventar.

Kilos mandan.
A  la far.sa y al embuste b  sucede lo que á lo.s 

primeros actores de los teatros: todo el año está i 
en escena, pero al fin de l.i temporatla dan .su be­
neficio y el público en masa es tributario suyo esa 
noche.

Son los dueños del cotarro.
Kn esto.s dias tie bulla y de jaleo se dá el henefi 

rio. libre de gasto-?, de la farsa y d  embuste, (|ue 
toito el año dominan en la escena de la vida.

Ovación completa se les tributa; ponjue, eso sí. 
el género humano es rumboso y agradecido con ei 
que le ayuda y le favorece.

No digo bien?
Pero, dejémonos de filosofía. No he salido yo 

hoy á la calle (lara meterme en hondu’*as ni pro­
fundizar ciertas cuestiones de que conviene olvi 
darse.

Yü tengo hoy, como todos los domingos, <iue ha 
blar con mis amables lectores, y ese es mi apuro: 
¿cómo los convenzo de que no me chanceo, ríe que 
prescindo del Carnaval, «Je <iue no estoy disfraza 
do, de que no tengo careta cuando les diga a lgu­
nas cosas?

Por ejemplo, ¿cómo han de creer que hablo en 
sério cuando les cuente, con referencia al telégrafo., 
que en España se ha abierto una suscricion para 
ayudar ¿los francesesá oagarsu indemnización de 
fuerra?

Lo vé usted? Ya se están riendo; ya me tienen

i*or liromista; ya seles figura'verm e vestido de 
Pierrui; ya se creen que catamos en pleno Car­
ca v.il.

Protesto,señores, no V I  de liroon la c o s .t . y si 
c‘! broma, es muy pesada; co:uo que es cuestión de 
pesos!

l io  hedió una pequeña pá'isa. porque el dia re­
quiere lomar las cusas con calma y el chucolaie es­
peso.

K1 grave mal que tenemos en España es ípie so­
bre el tesoro público jiesa una deu la de dos mil 
lemonios. con sus rabos y todo, y  cuyos intereses 
- lo s  de 1.1 deuila, p.ir supuesto, no los <le ios ra­
bos— junsumen la mayor [>arte de los ingresos.

Eso lo sabemos todos de mem<)ria y á nadie se le 
ha ocuriiiio natía de [»articular sotire el asunto; ite­
ro los (}ue nada reparan en esas pequeneces de den­
tro de casa, no ¡jueilen prescindir de prestar ayuda 
á los vecinos que se encuentran en un caso muy 
parecitlü al nuestro.

¡Viva el nimbo!
¿Y á nosotros «juién nos ayiula?
S j lo he de preguntar al príncipe Alejo de Ru- 

.->ia en Cuanto lb g u e-p o n |u e  ya es positivo ,t]ue 
viene, como todo un señorito, sin agraviar á nailie.

Esttjy seguro de que los rusos se van á encargar 
de pagarnos L  deuda.

¿Y  ustedes lo creen así?
Caballeros; vamos poco á poco y no nos m eta­

mos en las broinita.s de Cirnaval; el terreno es es 
curridizo y se resbala uno que es im primor.

Para rumbo los españoles, y para rusos la Rusta.

Si esa suscricion se lleva á cabo, quiero ser <!e los 
[iríineros que se suscriban: deseo figurar entro los 
tlonaiiie.s ])or la rantida-l de un real sencillo. .

La senciUez es la (Uialidad m is indispensable pu­
ra tomar parte en este acto <le despremliinicnto.

Sí seiior, está miiv en el orden fjue en los cauilt- 
les del emperador Guillermo tenga yo un real, y de 
este u k h Io . si voy algún <lia á su oa.sa— que no iré! 
—  i' le hal-lo— que im le habhré!— me cabe el <le- 
recho (lií decirle:— '‘ Poilas las hazañas que usted 
.lizn en Francia me han cnsiado á mí un real.

Con que vea usted quién seré yo!”

Otra cosa tengo que dicir, que también vá á pa­
recer una bromita, y juro por las guedejas de doña 
Emilia y por las carpantas de Aguilera, que no es­
toy para broma.s.

Hablo en .>-éiio.
Un telegrama de Washington dice que han llega­

do á atjueila capital Céspedes, Agramontc y otros, 
con objeto de obtener del gobierno americano el 
reconocmiienlo de beligerancia.

¿Usted lo vé? ya se echó to«io el inundo á reir.
Después ócl fracas«; de la proposición de Mr. 

Cüx y del voto definitivo dei Congreso, el viaje de 
esos individuos parece una mascarada.

Indudablemente, Céspedes, Agramonte y los

otros van haciendo la rosca, como los pavos, al re­
dedor del pailatneuio yankee; peio, ¿son liombres 
ilistrazadüs de pavos ó pavos disfiazados de hom­
brea?

Meditemos, porque la resolución no es tan fácil 
como parece.

Cuiuinuemos meditando con calm.a, pues hasta 
que llegue ese reconocimiento, tiempo de sobra he- 
mo.s de tener para meditar; ¡y tanto!

Como se acerca la Cuaresma, Cé-;pedes, Aguile­
ra y los otros necesitan exhibirse mucho en estos 
últimos (lias que pueden presentar.se en público.

En cuant'j llegue el miércoles de ceniza, tienen 
que retirarse de la escena.

¿Por qué? me preguntan.
Ño ven ustedes (jue en Cuaresma apenas se usa 

la carne de puerco?
(Hablando conmigo sólo).

Y a v é  usted, y ayú leme a sentir!
Kn China ha ocurrido una inundación de dos 

mil demonios; digo mal, de dos mil cántaros de 
agua.

T i einta millones de habitantes han quedado en 
la mayor mi.ser¡a,y el liambre se ha presentado á 
cara descubierta y sin disfraz de ninguna clase.

El hambrees d  único sujeto (¡ue no reconoce él 
imperio del Carnaval: no se disfraza nunca; todq 
lo más que hace es ponerse im vesti lo de ganas de 
córner̂  y le parece (¡ue vá tan licaniciite.

Cuando d  propietario del hambre es persona fi­
na, emónces se vi^te de caballero y toma d  titulo 
de debilidad en el estómago.

l ’cro en China .se ba manifestado tal como es, 
.sin altibajes ni rodeos.

Mucho ojo, señores! no salga alguno disfrazado 
d e iiñ ü i) . . . .  cubierto, ú de costilla empanada, y 
jiase por el lado ríe algún chuto, porque entóu- 
c e a .. . .  ya, ya!

Pero el gobierno de aquel ]>aís es má.s previsor 
que lodos los (¡ue iio.sotrus conot emos. y  lia reme- 
«liado el coiifiicu) cohicando en d  tenq-l-i [nincipal 
un enorme culebrón, que según parece, es un gran 
remedio contra «1 agua.

¡Cido-^! tainlúen en ia China h.iy Panchos Agui­
leras. ó es el mismo (¡ue nosotros conocemos, que 
se ha tnislatla«lo allí?

Porque un culebrón antagonista dcl agua no pue­
de .ser otro (.|uc el agente de la insurrección cubana 
ó algún [laricnte suyo muy cercano.

— ¿De qué vas disfrazado; perillán?
—  Ue hombre de negocios que no tiene rada que 

hacer.
— Pero tu disfraz se reduce á llevar las mejillas 

pintadas de colorado.
-^Justamente! como soy laborante, me jiongo la 

cara ue modo que parezca que tengo vergüenza, y 
¿quiéu será capaz de conocerme. . . .  ?

J u a n  P ,o x >m o .

Ayuntamiento de Madrid
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{V IV A . E L  C A R N A V A L I

E l Cirnaval se nos ha e n tra d o , por las puertas
como Podro por su casa.

Por eso digo yo, al saludarlo tras un año de au­
sencia:

— ¡Viva el Carnaval!
L a  locura ha tomado las riendas dcl gobierno 

por unos cuantos dias, nombrando su ministro res 
ponsabte al bullanguero dios Momo, que anuncia 
al pueblo la salida al trono de la nueva dinastía 
con un repiqueteo tal de cascabeles, que lo oyen 
hasta los sordos.

Ahora sí que vamos á estar en grande; goberna 
dos por todo un ilios convertido en primer minis­
tro, las cnias saldrá i á m ediili del desee», ó mas 
propiamente dicho, divinamente.

¿Creen ustedes q ie aquí vendría de innlde otro 
viva al Carnaval? Ea, pues que viva, Cristo con 
todos.

Sin embargo, cuando veo el empeño que ponen 
algunos en disfrazar sus sentimientos, y en ceñir á 
sus ro'trcs una careti perfectamente antagónica 
con sus ocultas inteni i iries; cuando noto que esto 
sucede todo e! año; lo mismo en Semana S uita que 
por Pascua ñ >rida, raigo en la cuenta de cine para 
nada nos sirve este Carnaval de tres dias y la post 
data que nos concede el calendario, cuando ya lo 
poseemos perpétuo y conforme con nuestros gustos.

Durante tres años, día por día, anduvo Mr. 
Sickles disfrazad» de hombre de bien por las calles 
de M idri I, sin que ni el más pintado le averigua­
ra la pi'ta; y eso que entre las señas particulares 
inscritas en su boleta de vecindad se halla la de­
nuncia Io n  palabra “ oojo.” Pe o ¡ay! el dis mulo 
y  la ficción e\tíenden el manto de la engañifa has­
ta sobre las iiiitilacio íes físicas, gracias á las pier­
nas de goma, los ojos de vidrio y los dientes de 
elefante.

E  itre el repertorio de caretas que Mr. Sickles te­
nia allí de uso diario, la más primorosa y mejor 
concluida era la (] ie se ponía p a r a  conferenciar con 
M irto.s, Rivero, Moret y Becerra sobre las cosas 
de Cuba, que son cosas suauniente resguardadas 
y ílificiles de t 'a :r  entre manos; aciuello sí que po­
día tomarse por la más [)erfecU obra del arle labo 
rantil. Con decir '|ue le permitía á su ilueno poner 
los oj )s en blanco cuando sentía la necesidad de 
recurdr á la; prote t is ino :i*..tes ¡lara salir de al­
gún ni d i»as >, y m i'C tr á dos carrillos en esos gau- 
dj.inius ofi nales donvle se le llena el bandullo á tan­
to ilesocupa lo com o se pirra por un trozo de pre­
supuesto nado nal con sa'st situacionera, está pro­
bada la perfección ctre iudiAú  rostro del semblante 
de la fisonomía del snsn.liclio misión.

¿Q  lé dirán, del rey abajo <¿\\ Kspaña, al saber que 
Mr. Sickles excU n > al pisar el soportal del Con 
greso americano: —■ •Fuera careta?”

Unos se contentará i con decir:

sa, los que cobran las contribuciones, y tutü quanh 
sostienen la excelencia de los macarrones como 
|TÍncipio político, se entregan gozosos al jaleo 
prescrito de real orden por el rey de broma, que 
usurpa sus derechos por algunas horas á la Majes­
tad legítima. Todos allí se confunden, se barajan, 
se dan á ¡lerros, después de haberse dado al diablo 
con los pasados dares y  tomares habidos entre lo 
temporal y lo espiritual, lo perecedero y lo eterno, 
o posil)le y lo que no puede fallar.

En esto obran cuerdamente; la farsa, para que 
sea comjdeta, lo mismo debe introducirse en los ré- 
pos alcázares que en el más humilde sotabanco.

Y a me figuro ver á cierto caballero de circurw- 
tancias, desarrollado de espaldas en fuerza de 
echárselo todo sobre ellas, de gran mostacho y con 
más intención que un toro cuatreño, vestirse cuca­
mente de Pierrot y cantar el siguiente camelo en 
quintillas á la ventana de su padre en Jesucristo:

— A tu bendición me acojo. 
Y  si astillo cortesano 
de mf te halíla con enojo, 
respóndele, fiel cristiano, 
que “ no es nada lo del ojo.’

Olvidemos los rencores, 
y  echándola de señores, 
aquf juntos vivi-éinos.
“ que bien cobijarse vemos 
á un árbol dos ruiseñores.”

— De nuestro e>{tr miero socio 
f  lé ineiuira la lealtnil:
‘ -.pie lina cosa es la amisiad 
y <-ir.t cosa es el negocio.”

Y  m  f.líxrá q licn cxclam-i compungid'^, d'tmlo 
seg d p -'-sd j pacha en señal de arrepeiuiiniento 
tardío:

OKi I.asij en iin niinulo 
f1 amor que puse en lí.
;Me alegro! <|ue me e-tá á mí 
bien cmp!ea-lü, ¡K.»r l>rut>>.

Entre tanto, y'o me complazco en cantar desde

E l símil con que termina la trova es de lo más 
¡)oéticay un tanto malicioso. El ruiseñor es un buen 
pájaro <¡ue canta en la uña y cuesta un ojo de la 
cara al que, por seguir estas aficiones, no tiene em­
pacho en quedarse tuerta.

Con que lo dicho dicho, y  ¡viva el Carnaval!
Echémosle una ojeada en París, pero corta, que 

las cuartillas se están acabando.
Este año se suprime la procesión del buey gor­

do, porque tres docenas de estos mutilados cua- 
ilrfipedos, que estaban en ceba para representar 
dignamente en ella la parte del protagonista, fue­
ron devorados por la guardia móvil, de ór len de 
Trochú, temeroso de que el aspecto de esas seis 
docenas de buenos parisienses produjesen una a l­
ferecía al emperador Guillermo á su entrada en Pa 
rís. En cambio, el elemento militar tomará una par­
te activa en los anuales festejos tributados á M o­
mo; se duplicarán las guardias, habrá patrullas y 
retenes, estará la guarnición sobre las armas y  se 
tomarán todas las medidas que acostumbran tomar 
los gobiernos que, como el de Mr. Thiers, se apoyan 
en el amor de sus súoditos y vigilan por el orden 
y la felicidad común. Este coman nada tiene que 
ver con la Comuna; del uno al otro hay todo un 
sexo de diferencia.

Las personas de viso no se desdeñan de confun­
dirse con las masas proletarias; el gorro y el petró­
leo tienen la culpa de estas mistificaciones. Hasta 
el mismísimo conde de Chanibord sería capaz de 
desceñirse la bandera blanca de sus antepasados, 
de la cual se ha hecho un prematuro suilario, y de 
pedir un ¡luesto en el can-can de honor que se baila 
en Mabille. Sólo que el pueblo podría contestarle:

“ No sé quién te Iri»)» aquí, 
pero mi paciencia pagas 
mmliéndome, ba'a'lí.
Io)s milagros que lú hagas 
que me los claven aquí.

E^to, señalándose honestamente al estómago.  ̂
Con que, para terminar; ¿no podríamos repetir: 

viva el Carnaval?
Juan  P erez.

las coUim ias de J u \n P alo.mo la siguiente copla. 
B'jplijaado á mi  ̂que idos lect res me hagan cora;

Tom I, po  ̂ Iial er querido; 
lnim, por h.iher aiiiadci; 
toma, por haber tenido 
C'n.ejero ain iiiiUs.ule,

y  como tsum os en Carnaval, todo esto y  mu­
cho más que se diga al compás de una tirana está 
perfectamente en c xrd.ter.

Echemos oiru viva al Carnaval. ¿No les parece 
á ustedes?

Lo merece, á ia  verdad, porque lo mismo en Pa­
rís que en la Habana, eu Madrid ejue en R o m i.. .

¡Alto en Roma! pátria de Rómulo, de Remo, 
de todo lo romano y todo lo romo.

En R  »raa la farsa carnavalesca dura más que en 
ningún otro país de los dados á  cascabeleos; eso vá 
en genios. Hasta el más caracterizado soldado dcl 
Papa siente que la alegría le llega á las entretelas, 
sin [loderl) remediar.

H oy, que está allí la corte de Víctor Manuel, 
tendrán las fiestas cierto color ¡irofano subido de 
punto. Las eminencias gubernativas, militares y 
forenses la aiLtocracia de la sangre y dcl talento; 
bi, .soberanía popular y la de derecho divino; el 
tjército., la policía, los abastecedores dé la real ca_

N U E V O  D ISF R A Z .

Ea. Juan Palomo, suelta el mango de la sartén, 
despercúdete las orejas y prepárate á morirte de 
un torozon si no tienes en los hígados toda la ca­
chaza que es necesaria para oir ciertas cosas sin re­
ventar. Con que, si hay paciencia y flema, oye y 
escucha.

En primer lugar, bueno es que sepas— puesto 
que si yo no te lo dijera, ni tú ni nadie lo habría
sW ech ailo  en la H a b a n a ,- ¡ue en el mundo exis-
te un periódico semanal titulado T/ie Cosmopohtan. 
que es decir: E l Cosmopolita, el cual se publica en 
Londres y pertenece á un tal M. Fuller, empresa­
rio ó fullero yankee,quelo sostiene exclusivamente 
con  miras de especulación. Y\ Cosmopolita parece
haber tomado á empeño apadrinar las cáusas des- 
esp-^radas. En sus columnas la mayor parte de los 
escritos están consagrados á las doctrinas abolicio­
nistas en la acepción más láta que puedan darlís
los rojos de Montmartre y Belleville, pues el Cosmo­
polita aboga por la abolición de la servidumbre, U 
abolición de la Iglesia, cualquiera que sea la reli- 
.rion ó secta que la consagre, la abolición de todos

los tronos, y principalmente la abolición de la va­
cuna, que ¡)or cierto nunca aparece allí designada 
con este nombre, sino con el de envenenamiento de 
la sanare que le dan los escritores cosmopolitas.

Con tales antecedentes, era lógica, inevitable la 
abolición dcl sentido común de Mr. Fuller. L lega­
do á este último peldaño á*i\ clm(ux abolicionista, 
el señor fu llero  se declaró partidario de Céspedes y 
Compañía, insertando en su papelucho las noticias 
que le iba soplando al oido un famoso laborante.

Después de chuparle al coronel M acns lo poco 
que llevaba en los bolsillos, parecía natural que E l 
Cosmopolita se diese por satisfecho; pero

el que malas mañas há 
tarde ó nunca las perderá;

y E l Cosmopolita^ además de la causa de Yara, se 
ha propuesto apadrinar la del Príncipe Alfonso, y 
hace entre lf*s dos una amalgama tan monstruosa, 
que me rio yo de todos los mónstruos habidos y
por haber. . , •

Y  hé aquí que el M r. Fullero, acérrimo abolicio­
nista, enemigo de la vacuna, ó sea dcl “ enveua- 
miento de la sangre,”  y  demoledor “ <lel altar y el 
trono,”  se ha declarado al mismo Fk mpo entusias­
ta alfonsista, defensor de un ¡níncifie que represen­
ta el derecho divino y otras frioleras.

¿Y cómo entender esta mezcolanza? Ahí tienes, 
J uan Palomo, un enigma de pasieleiía que desa­
lía toda tu agudeza. Nada, no acertaras aunque 
seas el Edipo de los cocineros, y , por lo tanto, voy
á alumbrarte. _ _ ,

H as de saber, P alomo de mis entrañas, que los 
laborantes se han A^c\áx <̂\o alfonsinos ó han toma­
do ese disfraz para engañar mejor, y para te 
convenzas y puedas tú mismo uonderar toda la 
gravedad del asunto y abismal te eu lo más profun­
do de este misterio, toma en tus manos el numero 7,22 át\ Cosmopolita, y lee conmigo el sabroso ar­
tículo que con el título a¡>etitoso de España y  Cu­
ba, figura en primer término; y as' de esta manera, 
leyendo á dúo, podemos irnos relamiendo con do­
ble deleite y reconcomio.

Veamos cómo empieza el Mr. Fullero:
“ En Madrid, dice, se ha dcciilulo el envío de 

otros 30,000 hombres para combatir en la isla de 
Cuba. No puede raénos de regocijarnos esta locu­
ra del gobierno español, seguro presagio de su 
ruina.

“ Mucho nos place que esos 30.000 salgan a 
cumplir su misión fútil si no fatal, pue.s servirá pa­
ra disminuir la fuerza del ejército de la Península y 
facilitar el camino á la revolución que allí se pre­
para.”

Y a vá apareciendo aquello; sigamos, pues, aun­
que saltarémos un trozo en que con énfasis se re­
piten disparatados rumores de intervención.

“ Como no ignoran nuestros lectores, nunca ni 
por un momento hemos perdido nuestra fé en la 
restauración del heredero legítimo, representado 
por el Príncipe de Astuiias.

“ L a  nación está anhelando la vue’ ta de su hijo, 
de su infante, el hermoso jóven príncipe Altonsi’, 
y la hora pronto ha de sonar. Esa será también la 
hora de la libertad cubana.” ( ¡Tablean!)

Aquí cobramos aliento, Palomo, v después de 
tomarlo, veamos el programa que E l CosmopoUti 
traza á la nueva situación;

“ El programa de Alfonso será el de 1 1 li.iertad 
oiotugñla por la ley, dentro y fuera de Españ:.—  
La emancipación será el lema de la nueva revolu­
ción, y Cuba será declarada tan independiente de 
la Metrópoli como el Canadá lo está de Ingla­
terra.”  .

Bastante hemos hablado. A l programista se le 
vé pronto la punta de la oreja. Pero aun se expli­
cotea más E l Cosmopolita:

“ Tiempo filé, dice, en que muchos ingleses, por 
causa méuos noble, salieron á pelear en los cam­
pos ensangrentados de España. Kn pró ile laj-es- 
tauracion del legítimo heredero del trono de Espa­
ña y de la abolición, cientos de miles de valientes 
de todos los ¡nieblo? volarán enardecidos _á pelear 
en esta última gran batalla por la justicia y la li­
bertad. V iva Alfonso, y adelantel”

¿Qué te dije, caro P alomo? ¿N o lo entiendes? 
Pues yo tampoco.

No lo entiendo, aunque me digas que los labo­
rantes son (le muchas tragaderas, que han creído en 
las simpatías del Czar de Rusia y en la.s conferen­
cias de Na[)o!eon con el general Quesada; pero los 
conozco y yo te lo afirmo, no tragarán nunca al 
ex-príncipe de Asturias, ni aguardarán nunca á que 
suene ariuella hora de su advenimiento al troiv —
por más que lo animen á lanzarse al campo, ¡»aia 
fines que ya sabemos.

Esa, esa es la idea; comprometer á todo el mun-
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do, enzarzar á los partidos, avivar los odios, hacer 
entrar en recelos al gobierno español para (¡ue no 
envíe refuerzos á  Cuba, excitar las pasiones de los
que están en la desgracia, y ___á rio revuelto___
las costuras le hacen llagas.

T e  veo, besugol
JüAn D ie n t e ,

F R IT U R A S .

El profesor Ayton era un hombre sumamente tí- 
miilo y estaba enamorado y  correspondido de la 
hija del profesor Wilson, pero nunca encontraba 
valor suficiente para pedírsela al papá. Por fin, la 
joven se decidió á hacerlo por él y entró en el es­
tudio de su padre, miéntras Ayton esperaba el re­
sultado en la biblioteca.

A  los pocos minutos, volvió la jóven con un pe­
dazo de j)apel sujeto á su espalda con un alfiler, 
donde se leía lo siguiente:

“ El profesor Wiison dedica á su amigo el profe­
sor Ayton este ejemplar de sus obras.”

Un médico encabezó de la manera siguiente una 
cuenta para una viuda:

“ Por curar at esposo de la señora H ___hasta
que murió___”

En Inglaterra se han verificado últimamente car 
reras de hombres á pié. El premio de la carrera 
era una copa de oro, y al recibirla el vencedor, pro­
nunció estas palabras:

ganado la copa con mis piernas: quiera 
Dios que nunca pierda mis piernas con la copa.”

— M e parece que esa levita te está demasiado 
larga, decía uno á otro.

— No es extraño; no estaba yo presente cuando 
tomaron la medida.

Existía un célebre cirujano en Francia que era 
un araputador furibundo.

Por un arañazo insignificante cercenaba un bra­
zo ó una pierna.

Cierto dia cayó en sus manos un pobre diablo.
E l cirujano empuña el bisturí con delectación 

amorosa, y  corta aquí, corta allí, concluyó por des­
cuartizar al paciente.

Terminada la operación, preguntó al doctor su 
ayudante:

— Señor, ¿qué tajada es la que hay que meter 
en la cama?

Cuando cruzo por su reja, 
medio oculta en la cortina 
mi vecina se sonrie, 
me mira y después me guiña; 
j'iero en amor soy tan torpe 
que no entiendo á mi vecina.

D ice un amigo mió, que para comer en debida 
forma una perdiz, se necesitan dos: el que la co­
m e-----y la perdiz.

— Sr. D. Juan: ellas pasados puse en el balcón ele 
mi casa un cajón lleno de tierra y en él varias semi­
llas de flores, y  las regab.t todos le)S dias con mu­
cha agua. ¿A  que no sabe usted lo que salió?

— Hombre, saldrían flores.
— Qué! no señor! salió de la celaduría inmediata 

un salvaguardia que me impuso una multa.

A l terminarse la otra noche la representación de 
la zarzuela D i M -idrid á Bia/ritz, preguntó un in­
dividuo á su compañero:

— Diiiie, chico, esta zarzuela está en prosa ó en 
verso?

— Hombre, francamente, estoy tan afluxionado 
que no he podido distinguir si es prosa ó verso.

Ju a n  de Ju ane s .

C U E N T O S  D E  M A N IG U A .

CU EN TO CU AR TO .

I .A S  DOS BARA-.T.AS.

XLII.
Al llegar á U plaia de 3a Merced, dende vivía el Coman­

dante gcneial, te acercó este á mí para estiecharme de nue­
vo las manos, no íwullando las diversas emociones de placer

de que e>t.aba poseído, y noté que me miraba con una fije/a 
extraña; ai momento comprendí su intención, y sonriéndome 
le dije:

— Estoy seguro de que encuentra usted un cambio en algo 
de su propiedad.

— Con efecto, me contestó; ese caballo__
— No es el de U'ted, mi brigadier,
— Ya lo veo. ¿Y ei mió?
—  No quiso rendir el viaje.
— ¡I’obre animal! moriría extenuado por el hambre y el

cansancio.
— No por cierto; á  pesar de que vivía en la ciudad en per 

I éiua cuaresma, por el ayuno á que lo sujetaba la escasez del 
forraje, llegó como un valieme hasta el batey de la finca, don­
de una bala dcl perverso Palanquetilia le hizo morder el pol­
vo para no volver á levantarse.

— ¡De l’alanquetira! excl.unó el gobernacibr con rábia. Y  
¿no me ha traído usted á ese tunante?

— ¿Para qué? ¿Para tener el trabajo de enterrarle?
— ¿Ha muerto?
— Por supuesto.
— ¡Dios le haya perdonado!
— Viéndome á pié, escogí este soberbio potro, que forma 

parte del botín.
— lie  ganado en el cambio, amig > mió; gracias.
— Consérvelo usted como un recuerdo de nuestra gloriosa 

fundón de armas.
— La pátiia premiará á ustel este servicio, más meritorio, 

porque salió usted á campaña estando da lo de baja.
— Y por cierto, le dije, que el frío de la noche me hizo 

grande impresión; pero el calor de la pólvora me entonó.
— Retírese usted, que bien necesita del descanso.
— Antes, si usted me lo permite, voy á acompañar á esas 

señoras á su casa y á darles aliento, porque vienen atribula­
das.

£1 Comandante general se dirigió á Adelina y á su madre 
para asegurarles que serían tratadas con las consideraciones 
que exigía su sexo, y en seguida entró en el antiguo conven­
to de la Merced, convertido entónces en fortaleza.

La tuerta no desplegaba sus lábios y obedecía las órdenes 
que se le daban, mirando <i medias á todas las personas que 
nos salian al paso atraídas por la curiosidad. ¡Cuánto veneno 
se elaboraría en sus entrañas! Dejo al lector discreto que 
aprecie la situación de doña Casiana,

Llegué con las prisioneras de guerra á la plaza de la Sole­
dad, y les hice franquear la entrada de su casa, cediéndoles 
mi asistente para que las sirviera, porque sus criados se ha­
bían ido al campo con los amos. AI penetrar en aquellas ha­
bitaciones desiertas, me vino á la memoria la relación del a l­
férez Pacheco y las contrariedades que había sufrido por el 
amor de Adelina, y entónces recordé que el amante lisiado 
me aguardaría impaciente, lenegando de no potier salir con 
todo el pueblo á enterarse personalmente del resultado de 
nuestra afortunada expedición.

Me despedí de la tuerta y de Adelina, estrechando á esta 
fuertemente la mano, en señal de protección y de amistad, y 
COIri á mi casa, donde me recibió el alfé ez, llamándome á 
gritos para demostrar la impaciencia que lo devoraba.

—  ¡Acá! ¡acá! ¡Cáspita! decía; ¡cómo se hace usted esperar, 
amigo mió!

—  ¡Aquí estoy! le contesté apeándome del caballo, no tan 
de prisa como quisiera Félix, á cáusa del molimiento de hue­
sos producido por 1.a penosa jornada que había estropeado mi 
cuerpo, resenlido todavía de la convalecencia de mi herida.

—  ¡Acá! ¡acá! repitió el alférez, haciendo inátües esfuerzos 
para andar, apoyándose eii las muletas, que no estaba acos­
tumbrado á inanejar.

— Venga un sillón, dije al asistente de Pacheco, y que me 
preparen algo con que saciar la necesidad de mi estómago, 
que vuelve sin lastre, aunque lleno de.gloria.

— Las campanas, agregó Pacheco estrechándome la mano, 
me avisaron elocuentemente el éxito déla jornada; pero ardía 
en deseos de ver llegar á mis dignos compañeros. Empiece 
usted por contarme detall.adamente la fiesta__

— ¿Es decir, le interrumpí, que quiere usted que le cuente 
lo que ha pasado con Adelina?

— ¿Quién lo duda? exclamó Félix sonriéndose, ¿La ha 
visto usted por ventura?

— ¿Que si la he visto’  ¡Vayal
— ¿Es :nuy linda? ¿No es verdid?
— Encantadora! Tan encaniadora, que me pareció una flor 

demasiado delicada para exponerla á los rigores del campo, y 
la he traído conmigo ála ciiulud.

— ¿Ha traído usted á Adelina? preguntó Pacheco, abriendo 
desroesurad.amente los ojos y poniéndose pálido como un ca­
dáver.

— Ya lo creo; cuando me propongo una cosa, no paro has­
ta conseguirla. Sí, amigo mío; tiene usted á Adelina en la 
ciudad, más hermosa que nunca, más tierna que Eloísa, y li­
bre como el viento.

— ¿Libre?
— Claro está, puesto que Palanquetilia á estas horas des­

cansa debajo de la[iierra, expiando sus maldades.
-Ha niuerto Palanquetilia?

— H a muerto ccrntri su voluntad; pregúntele usted á los 
bravos soldados que le dieron el pasaporte para el otro mun­
do, evitandoq ie uní bal.i de mi revólver le abriese un boque­
te igual al que abró en el pecho de mi cakallo, porque el pi­
caro era valiente como u íleon; murió en su puesto.

— ¿Estaba casado con ella? preguntó el jóven coa mal disi­
mulado temor.

— Adelina es hoy la viuda de Varona; pero nada tiene us­
ted que echarle en cara, porque la obligó á sucumbir la pre- 
-.ion que con ella eje cieron cuantos la rodearon. \'a le ajus­
tará á usted las cuentas, y rcsuli ;.á siempre añadí riéndome, 
que es usted deudor de ella, á pt -ar de su matrimonio.

— No quiero verla, dijo el alfé ez despechado.
_¿No quiere usted verla? N o olvide usted esas palabras,

de que se arrepentirá manan i; ¡oh! conozco á los amantes, y 

sobre tod.,, conozco á usiel perfectamente.
— ¡Es una traición! murm iró el alférez mordiéndose los 

lábio-s y haciendo un esfuerzo para enjugar sus ojos, que se 
habían humedecido con la emoción de un noble sentimientr',

—  El coraron tiene también sus remordimientos como la 
conciencia; y si es verdad este principio moral, Adelina no es 
culpable, miéntras que usted. . . .

_¿Qué? preg mió el jóven, mirándome fijamente.
— Miéntras que usted no pod á olvidar á aquellas mujeres 

que le impresionaron, añulí completando l i  frase, y más que 
ninguna á la prójima de Nuevitas, que representa un?, pági­
na robada á la historia de Adelina, porque la falta del amante 
.se cometió en el tiempo en que pertenecía usted á la hija de 
Casainayor.

— No me hable usted de esos extravíos.
— C o r r i e n t e ,  callaré; pero tampoco debo hablar de Ade­

lina.
— Convenido; nad.a quiero saber de ella desde que tengo la 

certeza de que ha correspondido á otro hombre.
_¡Qué manera de apreciar los sentimientos! Los hombres

amigo mío, ejercemos un verdadero monopolio en el corazoa 
de las mujeres, y somos injustos con ellas.

— ¿Quiere usted que le perdone su aleve conducta?
—Ella resistió.

— Pero no debió casarse más que conmigo.
— Le hicieron creer que su amante era muerto.
— Aun en ese caso, debió respetar mi memoria.
_¡Canastos! ¡Eso es muy fuerte! ¡La ley del erabudol

¿Quería usted que ella permaneciera fiel á su amante, des­
pués de muerto, y  usted le puso una rival en una simple au­
sencia?

—  He suplicado á usted que m  me hable de esas mujeres, 
— También me ha prohibido usted que siga ocupándome

de Adelina, y ese nombre se escapa de su boca, porque está 
en su corazón.

— ¡Eso no es veidad!
_Doblemos la noja, querido Pacheco, y  hablemos de !a

acción que en el ingenio ganamos anoche; supongo que quer­
rá usted saber los pormenores del encuentro y de la victoria. 

— Sí.
Referí al alférez detenidamente nuestra salida de Puerto- 

Príncipe y la llegada al ingenio hasta la muerte de PaLnque- 
tilla, cuyo suceso despertó su interés; y al llegar aquí, callé,

— ¿Y después..........? me preguntó, no pudiendo esconder
el deseo que tenia de que llegara yo á la parle principal de la 
expedición.

— De-spués..........  después..........  me consagré á amparar
las señoras que estaban eii U finca, ocultas en la despensa y 

muertas de miedo.
— ¿Y fué usted en su busca?
— Ya lo dije; pero eso nada interesa á usted; y como el 

hambre me acosa, suspendo mi relación, añ.adí levantándome.
— ¿Qué efecto c.ausó en la mujer de P.i!.anquetilla la noticia 

ik  la muerte de su mariJo? ¡«reguiitó Félix tratando de de­
tenerme.

— ¿Y eso ¿qué le importa á usted, amigo mió?
— La curiü.>;idacl..........
— La curiosidad es propia de mujeres.
— ¡No sea usted cruel! exclamó el jóven dando dos golpe# 

con ios puños en los brazos del sillón.
—  ¡Hola! si no estoy equivocado, la viuda de P.ilanquetilla 

e.s Adelina Casamayor, y  hace un momento que me exigió 
usted que no la nombrara. Sea usted consecuente siquiera 
una vez.

—Pero la historia queda incompleta con el importuno si­
lencio de usted, y creo----

— Cieo á mi vez que es usted un hombre incomprensible 
para todo el inundo, méuos para mí,

— ¿Por qué?
— Porque no desea usted sino que le hable de Adelina, y 

por eso me hizo la prohibición. Vamos, tranquilícese usted y 
viva contento. Adelina ama á Félix Pacheco más que ántcs 
de su marcha al campo,

— ¿De veras?
— Vamos á la mesa, que traigo’un hambre atra.sada.
Y  me dirigí al comedor, dejando al alférez_ entregado á su 

preocupación y á Jasjlusiones de su amor.

{Continuará.) J uan  Sín -T ie r r a ,
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J U A N  P A T . O M O .

E P I S T O L A S  A  “ J U A N  P A L O M O . ”

PUERTO RICO, ag»E ehm» .

ILny completa calma política, limitada, como Cílá, al consi- 
gaiente tiroteo entre los ,>eri6dicos lerormi^tas y conservado­
res; fu-ra de esto, se está en un periodo de gran tran 
quilidad material y moral, debido en gran parle & la marcha 
prudente del general Gómez Pulido, cada dia más acieedor á 
la consideración y respeto de todos los buenos espuñoles. 
Por todas partes no se vé más que bailes, trullas, aguinaldos 
y  toda clase de diversiones, que constituyen una parte muy 
esencial de nuestro pueblo, tan aficionado á divertirse. La 
verdad es que en Puerto Rico se observa un movimiento 

desusado.
E l Centro hispano-ultramarino vá creciendo cada dia más 

por el número é importancia de los asociados; por supuesto 
que E / Progteso y demás cofrades de la misma calaña le han 
declarado una guerra á muerte, para la cual tratan de des­
acreditarle por cuantos medios están á su alcance; pero, por 
mucho que Ies duela, no tendrán má< remedio, y cada dia 
más, que tascar el freno y resignarse á ver el partido español 
dominante, porque las ideas que sostiene son las únicas que 
pueden salvarnos. Los desdichados utopistas, por más jue­
gos de hibilldal y equilibrio que quieren hacer cada dia, se 
desacreditan más, hasta en el campo, donde con más libertad 
y desembarazo habían hedióla propaganda. Los pobres g i­
baros, á quienes se habla hecho comprender que con las re­
formas iban á vivir en una tierra de Jauja, sin pagar conltilm- 
Clones ni prestar ningim otro servicio, conquistando derechos 
á carreta las, pero sin enseñarles ningún deber, van abriendo 
los ojos y convenciéndose de qué manera se ha jugado con su 
credulidad.

Desde que han visto estos Jeremías que están verdes los 

cuentos de las elecciones municipales con que contaban para 
apoderarse oficialmente del país, han gemida en todos los to ­
nos, pero al parecer se han resignada á ver sus ilusiones 
desaparecer como el humo, sin haberles dejado más que “ luto 
en el corazón, llanto en los ojos.”

l i e  visto en E l  D¿6at¿, periódico de Madrid, un suelto en 
que se excita al Gobierno para que suprima aquí los derechos 
de exportación que pagan los frutos. El diablo sin duda ha 
debido llevar semejante suelto al periidico, porque no puede 
darse idea más diabólica ni peor queesa supresión que se pre­
tende, que es cabalmente el deseo de nuestros enemigos: si 
se suprime ese derecho, que en nada perjudica al productor, 
■ volverá la época no lejana en que la Autoridad se encuentre 
literalmente sin los medios de atender á las más precisas obli­
gaciones. Las aduanas no producen graq cosa, y la contribu­
ción territorial, imposible é insostenible qquf, lo mismo que lo 
ha sido ahí, no produce ni doscientos mil duros líquidos, de 
suerte que ya puedes ir comprendiendo lo que sucedería. No 
sé cuándo se acabará de ver claro y  se conocerán las cosas 
para hablar de ellas sin peligro de decir alguna inconvenien­
cia. Y  esto que yo le digo, es lo que la generalidad del país 
quiere, con tal que desaparezca la contribución territorial. Lo 
que en España y en Europa está tenido como axiomático, 
aquí, en estos países especiales, es un desatino. Si mis noti­
cias son ciertas, el general Gómez Pulido, inspirándose, no en 
utopias, sino en el verdadero estado del país, ha pedido al go­
bierno, fimdándulo, que continúe el impuesto indirecto, que 
no grava á la producción y se paga sin ningún inconvenienle. 
Qué más quisieran los laborantes que ver desaparecer este 

impuesto.
La presentación de Manuel Agrámente con su partida me 

ha hecho comprender lo mal parada que andará la insurrec­
ción, que Dios confunda y nuestros soldados acaben.

Vuestro cofiaJe,
JUANlTO.

V I A J E  D E  R E C R E O ,

— Caballero! caballero!
— Eh?
— II.T venido usted á esta Isla para conocer su situación y 

comprender el fundamento en que se apoyan los que la pin­
tan punto ménos que transformada en caos de barbarie y  di­

solución?
— Oh, sí. '
— ¿Y se atrevería usted á venir en alegre cabalgata algunas 

leguas al inleiior de la Habana?
— Caramba! pero ¿y la ferocidad española?
_Será capítiilo aparte en nuestro viaje.
— Si usted me garont'za. . . .
— Garantizado hasta la pared de enfrente.
— Pues vamos allá, mis.
— Vamos, gentlcman.
— En marcha.

ferocidad  ̂ ó desmentir con la fuerza de sus convicciones á los 
laborantes, que no aireaiéndose á combatimos con las armas, 
poique ni aún valor lienen, lu hacen con su viperina lengua, 
que el diablo aguza á--u antojo.

Y  consecuencia de e>e diálogo fué que los americanos y sus 
familias, entre las que se cuentan algunas missis capaces de 
trastornar el cora/on foirado en cobie del mismísimo Juan  
Tenorio, se diiigieran á Matanzas con este tu servidor y ami 
go, y presenciaran. . . .

¡Válgame Dios lo que presenciaron!— la mar de la alegría, 
la animación, el movimiento y elórden; la mar también sere­
na del patriotismo, la religión y el trabajo, y la mar, por úl­
timo, donde han naulragado las esperauza.s laboranliles.

Esas fiestas no han sido fiestas, ni exposición, ni íéiia. ni 
manifestación ruidosa del patriotismo; no han sido el producto 
de lo preparado, pensado y convenido para convertir el pal­
mar de Junco en un cachito Je cielo; no han sido tampoco, 
en definiva, obra del cálculo, sino explo-.ion genuína del -sen 
limiento nacional, que ha hecho milagros allí, y que los hará 
siempre, porque es condición inherente de nuestro carácter.

Y  cuidado que estas cosas no las dice mi acalorada cabeza, 
sino mi r.azon fría y serena, y que, á mayor abundamiento, 
hablo por los americanos de la caravana consabida.

Ellos han visitado la tienda de los industriosos catalane.s y 
aplaudido la oportunidad con que servían profusamente sii 
iradicional escudella á cuantos acudían á lomarla; ellos han 
visto á los nobles aslures bailar alegres sus giraldillas á lapa' 
que ofrecer su rica sidra; ellos han contemplado la devoción de 
los esforzados ydecídidos vascongados por la Virgen de Be- 
goña y los hábitos fiarernales y hospitalarios que les distin­
gue; ellos han penetrado en la alegre tienda de los andalu­
ces y perdido el seso, como lo perdí yo, al admiiar la gracia 
de a:|uella3 mozas macarenas, al /er cus bailes y oir sus can­
tos, salpicados con la rica manzanilla; ellos hán visto los pre­
ciosos bailes de esos honrados gallegos, prez y orgullo de 
España; ellos han admir.ado, como yo, el patriótico despren­
dimiento del solitario de Aragón, que siendo sólo en las fies­
tas, alzó su tienda también para que la tierra del valor y la hi 
dalguía no brillase allí por su ausencia; ellos han entradoen la 
elegantísima tienda de los montañés, donde no cedió ni un pun­
to la animación durante las fiestas, y ellos, por último, han visto 
cómo prospera la industria y florece la agricultura entre nos­
otros, áuii en medio de situaciones tan anormales como la por 
que atraviesa el país, y  de qué modo ha sido brillante bajo 
todos conceptos el ensayo de féria-exposicion que ha intenta­

do Matanzas.
Yo no dejo hablar á mis impresiones al tratar de este asun­

to, porque ellas por fuerza han de ser favorable.s: deseo y 
aplaudo que esos señores americanos hayan venido á esta Isla 
en ocasión tan solemne y favorable como la en que lo han 
hecho, porque repetirán á los suyos lo que aquí han dicho y 
yo he oido de sus lábio»: que el órden reina, reina y gobier­
na, como los reyes absolutos, en la isla de Cuba.

¡Valiente chasco se llevarán los que sigan diciendo que so­
mos ingobernables, que aquí no hay órden, ni tranquilidad y 
otras muchas cosas! Como no sea en la manigua, donde siem­
pre hubo sinz'elgiienserii, yo no sé dónde van á encontrar 
todos esos lunares que nos regalan para alentar su cáusa, que 
nc'la curan ni los bragueros del Dr. Sherman.

La gratitud, el contento y la noble rectitud de esos amen 
canos se reflejó en una frase que pronunció uno de ellos, res 
petable por su aspecto, al abandonar la vecina ciudad de los 
dos rios; frase que tanto dice en sus labios, á saber.

¡V iv a  E spaña !
A  ese viva, el buen Juan  que esto escribe, contestó con 

estos versos á los apreciables viajeros: ( i)

Desde la tierra cercana 
que baña el Mississippí, 
en fiaiei nal caravana 
!legá^leis lia-.iala Habana, 
y alegies os miro aquí.

Cuba, eden do los amores, 
preciada ticna española, 
o l̂in1a vuestros loOies 
y os ¡iic-senta los ¡irimores 

. y la lealtad que acrisola.

Aquí se apiecia al que es bueno, 
aquí se abraza al honiado, 
y se conlempla sereno 
al que viene á nuestro seno 
por noble amistad guiado.

Sed á Cuba bien venido-; 
ve<l aquí la hispana gloria 
y su nombre enalieculos; 
y á los Estados Unidos 
llevad tan dulce memoria!

— Caballero! caballero!
— Eh!
— Os pesa el viaje á Matar za«.
— Oh, nó. genti man: yo estar mucha contenta en Matan­

zas y ver allí España toda alegre, satisfecha y tiabajadura.
Ese epílogogo, esa declaración imparcial y franc.', es el me­

jor com¡.lemciito de las grandes fie-tas nacionales y de la íc- 
ria-exposicion que ha o f  ecido Matanzas en su recinto.

H e dicho, y hasta más ver.
'  '  Juan C entella*.

Con mínima variación, si acaso, este diálogo fué, lector que- 
rido, el que sostuvo este humilde servidor tuyo, un dia claro y 
sereno de la pasada semana con uno de los respetables y res­
petados señores de la caravana yankee, que como no ignara-

Y  al grito del corazón, 
que á ningún leal engaña, 
que disteis á mi nación,
hoy por mí lesjionde España, 
y grita: ¡viva la Union!

¿Eh? ¿qué tal? me parece que me he explicado.

A  D I S F R A Z A R S E .

Prenda del alma querida, 
dulce imán de mis amores, 
vístete, niña, con lujo 
para venir esta noche 
á bailar con mi persona 
d.incitas y rigodones, 
polkas íntimas y valses 
y el f. ndango á troche y moche, 
que en Carnaval es preciso 
bailar liaste echar los bufes.
¿Q.iieres, di-frazarte, niña?
])ues si lo deseas, ponte 
saya verde, lazos verdes, 
un pá-npano en el cogote 
y  cogollos de lechuga 
pendientes de los pezones 
de esas orejas divinas, 
por donde pasan veloces 
en busca del tierno pecho 
dulces palabras de amores.
¿De qué es el disfraz, preguntas? 
acaso no lo conoces? 
de esperanza Hsongera; 
de laborante bodoque, 
ó de alimento de burro 
(mi atre vimiento perdonen^, 
que iguales son ambos trajes 
y  es sólo cuestión de nombre.
¿Este disfraz no te g«s»a? 
pues te daré explicaciones 
para que te pongas otro 
con la moda muy conforme.
Busca un vestido más largo 
que la gazuza de un jwbre, 
un cuerpo—mas no de guard ia- 
frío como el polo norte, 
elástico cual la goma, 
oscuro como la noche, 
con unas mangas anchísimas 
como la falda de un monte.
rilieles de__ “ no me importa,”
flecos__  “ mamará el que llore,**
pun tillas.... las que á los toros 
les dá un cachetero torpe; 
mucho adorno, mucha gasa, 
y muchísimos retoques.
Si de este modo te vistes, 
irás disfrazad.i de hombre 
político, como se usan 
á e.sla fecha en todo el orbe.
Y  si no te gusta, elige 
un trozo de deuda enorme, 
que hoy gastan para diario 
casi todas Las naciones.
Vístete si nó de rana, 
ó de suspiro de monje, 
ó de tortilla de huevos 
con patata y camarones, 
y si quieres ir bonita, 
de pierna de Pietriboni.
Vístete, niña dcl alma, 
de manera que des golpe, 
y ven á b.iilar conmigo 
dancilas y rigodone , 
polkas íntimas y valses, 
el f.miiango á troche y moche, 
que en Carnaval es preciso 
bailar hasta echar los bofes.

J uan de las V i.ñas,

C A R T A S  T E A T R A L E S .

TB1GK8IXA.

Sr . U. J uan Ei.O.— Ma d r id . — Me comprometií-te, Juan, 
me comprometiste! Tomando al pié de la letra el último pár­
rafo de mi carta anterior, lo has trasmitido por telégrafo segu- 
lamente á la empresa de Tacón, y no sé quién ha dirigido á 
J uan Palomo la carta que podrás ver en el número de hoy. 

Juan Palomo está satisfechísimo de haber merecido ton
(i) D  autor de este articulo desea que conste que lo quecn estilo 

festivo refiere, ha ocurr îo en todas sus panes, que ha sido grande yjus. 
pelados señores de la caravana yankee, que como no ignora- sorpresa de los viajeros yarkees al visitar i  Matanzas, y que fué es. j prueba de deferencia al autor del escrito, pero
rás, ha venido á Cuba para darles razón á los que hablan de la pontáneo su ;viva Es?aBa! al que di6 contcstaeicn con los versos que ^  colorado que un tomate al ver descubierto d

como moneda coriUnte, si encuentran esa | transcribe. 's s
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secreto de mis cartas y de mi afición 4 murmurar de Jas cosas 

teatrales. . . .  ,
Me ha. comp,ome.¡do, Juan, me has «mprorneudo!

Pongo aqnt punto ,  coma i  mi mal humor, y pasemos 4

He oído conl-ar que en lo . tiempo, de U guerra c v il  llegd 
d e p a so á u n p u e ld o d íC u a lu ñ .u n  jefe militar de elevada

cateeoría, con .su ayudante. . . .
Fueron, como es natural, á cump’ imentarle las principales 

personas de U  población, y el Ayuntamiento en masa.
Ksto suceJü p jr  l.i tardo, y um  de lo . personaje, de mis 

viso de la ciu.kd invitó con insistencia al viajero á que pa­
sase por la noche á su cisa á entretener el tiempo en amena 

tertiili.i.
Asistió el militar, y no f ié  poca su sorpresa al ver que lo 

que se preparaba en su oS.e piio e n  una (como de.
cimos nosotros los acadé.nico.); pero una tim6a de primera 
fuerza.

E l viajero no era aficionod » á iitatle ¿e la oreja d yor^e, y 
al pr< uto se resibiió, peto no tuvo más remedio que ceder y 
poner sobre el tapete sus jiesos duros.

Hasta el iiliimo |«r(,ió y aún quedó empeñado, según 
cuei.ta la Lma. y mohíno y cariacontecido se retiró á su aloja­
miento, BC«im|iaña<lo de su ayudante, que no había corrido 
mejor foituna que su jefe.

N i una sola palabra se cruzó durante el tránsito entre el 
jefe y el subalterno, hasta que al llegar á la puerta de la casa, 
solviéndose aquel, exclamó:

_¿Sabe usted lo oue sien’o?
— ¿Qué >ienle usted, mi general?
— Que no hayan salido por una esquina cuatro ó cinco mo- 

cetones que i os hubiesen jegadouna j atiza g-irda, llevándo 

teños los rel< jes.
—¿Y j>or qué ese deseo?
—  Hombre, porque lo tenemos merecido, por brutos. ¡Quién 

nos irand.nl a ir áesa h-rtulia!
Pues lo mmiio te digo. Juan del alma, con respecto á las 

innumerables personas <jue acudieron en tropel la otra noche 
por ver las suertes (::) del luesiiiiig'tador De-Casirr.

l\Ierecfamos todos, que después <1e haber pasado una noche 
infernal en el teatro. no-¡ hubiesen dailo una paliza por brutos.

¿Quién nos mandat»a fi irnos <le un charlatán que se llam.a 
á  si mismo que ofrece salir á la escen.a

con la cabe/a en la mono?

I.a veidacl es (|ue todos c.aimos de primo, como se dice vul­
garmente. y e! teatro --e llenó hasta los topes: los ptdres de 
familia llevaron á t'xla su prole, y creo que hasta hubo un 
respetable varón qite deseaba, y aún estuvo esperando, que 
BU mitje'- palíese aquella misma tarde, para tener el placer de 
llevar al nuevo vásiago á la f.mcion.

El teatro era un hervidero de inmensas proporciones; all 
£«<lá'>am(ts la gota gorda.

Figúrate cuál sería el asomltro al ver que De-Castro de to 
slo tiene ménos de prestidigitador. ¡Qué suertes tan desgra 
ciadas lis  s'o â l

Y  después, pena mds como dicen en el TelSmaco
— nos hablaba en ing'é i.

1-a paciencia del ¡lúMico se fué al traste y se armó una gri 
terfa dedos mildemotiios, viéndose caer en h  escena habi 
chítelas y otras legumbres, que yo creo que nacieron en las 
gab-TÍis abas por l i  fuerza del calor.

K1 escámlih» pasó los límiles de lo conveniente, y no qui­
siera que se re|)iiiesen ta'es esce las en el templo de las artes.

De Ca-tro se titula el primer ilus'onisti; jiero mi opinión 
es que debía llamarse el primer real sla, porque indudable­
mente sal e lealizar un negocio.

Y  como la noche eu que e.lo sucedía se conoce que estaba 
tempestuosa para los e-pecláculos públicos también en Alhi- 
Bii huiro SU g itería. silbido, y gente que fué á la cárcel, por si 
la 1 eonardi, ipie estaba indispuesta, había de seguir ó no hi- 
bia lie seguir cantando.

No me gustan, Juan, no me gustan estas cosas, y la auto- 
rid.ul debe evitar esos tum illoi p ico ag a 1 ible. rn sitios des­
tinados a! recrea le to la , las ch se .d e  h  socielaJ.

Con más tranqui'idatl, aunque con poca fot tuna, dió su be­
neficio el bajo .Maífei.

]''.n la mi>ma noche se celebraba cu .Mbt.ii el de la Castro, 
y entre una mujer bonita y un baio profun.lo, el público se 
decidió por la bonita, abandonando a! prof nido.'

A  primera vi>-ta, poicce lo irás raim a', j'tTO no merecía la 
fundón el desaire que sufrió. Crhpino é  leí Gomare es una 
opereta de mihica agrad able, aun.¡ue no pepae de original, y 
su ejecución fué esmerada.

1.0 que yo le encuentro de malo á esa óper.a es lo trivial y 
aibsurdo dcl libreto, que no ofrece interés alguno, ni preicnta 
ama situación que produzca el menor efecto.

Su l.inguiJez perjudica notableAiente á l.i compoLÍcion mu­
sical.

L a  D.ilti cantó, como ella sabe hacerlo, admirablemente; 
Maff-i, para quien otras veces he teniilo censur.as, merece 
liov mis p'á:emR<; S.itrapani, Mari y Testa completaron I.i 
belle/adcl cuadro. K1 imblico ai.lamlió

Sin embargo, Crtspino é la Gomare no dará buenas entra­
das, porque el público no se mue.stra aficionado á las óperas 
bufas.

Se ha repetido la Ltuia. ¡Qué Lucia, amigo Juan! Des. 
pué. de oirle á Taniberlick el rondó final, hay que morirse, 
porque oo es po.sible oir nada mejor.

L e aplaudo, y despué, iñe hago el muerto.
fUAN l ’A&TICUUta,

A J U A N  P A L O M O .

(rbmituxi.)

Habana, febrero nueve 
De ochocientos y setenta
Y  dos. Mi querido J uam 
PAI.OMO; T e mando a  ¡uesta 
Epístola, pnra darte 
Contestación muy atenta
A  tu número del cuatro,
En el que llamas á cuentas 
A  la Empresa que en Tacrni 
Nos divierte con sus fiestas.
Saber pretendes, sin du la,
Quién tedirije estas letras:
¿Qué le importa? Soy un ave 
Que c-mto en todas las tierras,
Y  hoy en las palmas de Cuba 
Eamento mis hondas penas.
Y o  soy una ola perdid-i
En el mar de la existencia,
Que hasta esta, playas, gimiendo^
En ellas á morir llegi.
Mas dejemos lo romántico,
Y  hablemos, pues, de esa Empresa 
Que encuentra tantos tropiezos 
Como en el cielo hay estrellas,
¡A y Palo m o , Palomitul
Si .supieras, si supieras 
Cuán difícil es dar gusto 
A  lodos los que pretendan 
Escuchar todas las noches 
Operas distintas, nuevas.
Qué de embrollos! Los artistas 
Y a  enronquecen, ya se enferman,
O bien, tal vez, por gastrónomos 
Se rellenan y revientan.
E l uno se desafina,
El otro grita, y se esfuerza 
Tanto el otio, que á las veces 
Nos aturde las orejas.
INire îio pasan los días
Y  semanas, y el Pro/eti 
Parece que los pescados 
I.n cantan en sus cavernas,
Pue.s hace un mes que está en marcha 
y  aun r.o h.-i llegado á estas fechas. 
¿Qué quieres? A  <û  instancias 
Hoy ya tienes la respuesta;
Y  me re-ervo contai te 
Cosas lindas y muy nuevas.
Adius, qiierkí. I’aI.'iMO;
Oye lo que le desea 
Quien á toilas tus preguntas 
Suisfará eii sus lespuestas.
Que nunca, amigo P alomo,
El! ba.slidores te veas,
Aunque el público la bolsa 
Te rellene de pesetas.
Que vale más en el mundo 
A  la gente hciitaday quieta,
Eli vez de bamlajIL: y gloria,
Y  de luj«»s y riqueza..,
Vivir mode>ia y tranquila,

• Y  roncar á ¡>ierlu suelta.

C eism x .

SAR TE N AZO S .

Se ha presentado una propo.‘,icion al Congreso pana crear 
lina asociación de socorros mutuos contra calamidades pú­
blicas.

¡Ay! ay! empiezo por pedir un piquitlo á cuenta.— Ayer 
estuve hablando hora y media con un laborante; con que si 
quiere usted más calamidad..........

El señor conde de Orgaz y el señor Nocedal, carlistas am 
bos, han comenzado el año obsequiándose múluamenie con 
escritos agrios.

El conde de Orgaz, presidente de la ¡unta carlista, y algu­
nos de sus compañeros, han hecho dimisión.

Esto es cuino el sainete de las aceitunas; ánles de sembrar 
ti olivo ya apaleaban á la chiquilla que las había de vende 
por cAusa del precio.

— ¡Que voy!— ¡Que ya no voy!— ¡Que me preparo!
—  ¡Que ha de ser ¡lor San Juan la degollina!
— Que cada liberal en una esquiii-i 
hemos de ahorcar .sin el menor reparo.
— ¡Que ya cargué: que apunto; que disparo! 
que el lú ¡es se armará la tremolina!
— Tropa viene; me t-scon .ío en la cocina.
— Se tueron ya; me leinr-n, está claro!
— Que un escuadi-on de clérigos robustos 
j)or la frontera asonu y acom ete....
¿Tropa?— .Atrá->; no ganamos para sustos----
(v cada cual en su rincón se mete).
Con ejército tal ¡cuántos <Iisgustos 
debe pasar el pobre Cárlos siete!•

*  «
Leo en el folletín de un periódico:
“ El cielo no dabaseñ.al .alguna de tormenta, á pesar de'ser 

el 3 de Setiembre. El conde se envolvió en su finísima ca­
pa . . . ”

Apaga y vámonos ántes que me desmaye.

*  •

Habituados como se hallan nuestros suscrítores á ver en 
todos los númeiosdeJUAN Palo m o  las chispeantescarUs que 

periódicamente nos remite desde Nueva York nuestro querb 
do amigo Jehit Bult, no extrañen su f.dta en e l presente, 
mes habiendo llegado á última hora á nuestras manos, na 
podemoi insertarla hasta el número inmediato.

Con ella tendrán gran contentamiento nuestros lectores y 
ocasión de ejercitar su inielectus, pues el trabajo de yhoH 
Bult es una ingeniosa y bien escrita Charada dramdtka-recL 
tada, debida á su bien cortada pluma y  representada en toa 
salones de una de las amables familias de la colonia española 
de Nueva York.

•  •
En la cárcel de cierto pueblo había dos timos presos por 

robo, á quienes el juez del distrito fué á tomar declarado» 
en un mismo día. Los dos nenes estaban colocados en cala* 
bozos contiguos, en cuya pared medianera existía una puerta 
carcomida, que por varias grietas ;etnáiía ver y oir lo que 
pasaba del uno al otro depariameiito. LIrgado que hubo el 
juez al primer ladrón, acusado de haber robado una yegua, 
preguntó:

— ¿Dónde has comprado la caballería que te  te ha cogtd<  ̂
— En ninguna parte.
— ¿Pues de dónde procede? ¿Quién te la ha dado? 
— Nadie. La he criado yo desde que era potranca.
Y  no hubo quien le sacara de aquí.
Pasó el juez al segundo preso, que había escuchado pala­

bra por palabra la declaración de su cofrade.
— Se te acusa,— le dije.— del robo de una escopeta, cuya 

arma se halló en tu domicilio: ¿qué tienes que alegar en cou- 
trario?

— Que es una calumnia, señor juez.
— Bien; pruébanos á quién se la compraste.
— ¿.A quién se la había de ccmpi ai? A  nadie.
— ¿Cómo es eso?
—  ¡Toma! Siendo; como que la he criado yo desde que era 

pistola.
•  •

Los orleanistas quieren dar al duqne de Aumale una Te* 
nencia general..

Vaya, pues que se la den; siempre se empieza por aU. 
Con tal que al duque le den algo, lo demás yasaluá escoger­
lo cualquier diu, aunque sea 2 de Diciembre.

*
* «

En honor de la verdad delcmos decir que don Ermon 
Fernandez (que también acerió el geirglífuo nnieiioi) nos 
remitió oportunamente lo i-olucion cid líliiuio.

También nos ha enviado un nuevo geioglJico, que se gra­
bará y verá la luz pública.

Conste.
« •

A ANGELA 

EN LA AUSENCIA.

La gasa de lo.s cielos salpicada 
por mil estiellas de plateada luz, 
el sol iluminando el firmameuto 

en su extensión azul:

Las flores y  las aves de los bosques, 
glorias de la amorosa juventud,
¿qué valen para mí, si enimorado, 

no me las muestras t ú ? . . . .

1.a lobreguez de noche tempestuo-a, 
que b dos sienten con liorror *eiiir, 
la soledad en medio de esa uodio 

en un bosque sin fin:

El incendio terrible, la cruel muerte, 
del lutrac.an el sórdido rugir,
¿qué pudieran hacerme, vid.a mío, 

estando junto á l í . . . .  ?

¡Oh, cuánto es mi deseo por mirarte 
á mi lado, embriagada de pasii.n, 
para que luzca ante mis ojos bella 

la vasta creación!__

¡Con qué placer desalaré los lazos 
que me lígnn á nu>eiicia tan alioz, 
donde, por no míiartc, ¡>oljre y triste 

todo lo encui iiti o yo!. . . ,
Guáím.im, diciembre, 1871.

EN RIQU E n o K T S M A K N .

» #
En Francia ya no hay primas en dinero por razón de en­

ganche.
Prohibir las primas equivale á acabar con los primos. Bien 

pensado.
Además, se suprimen las sustituciones; este golpebasL-tpa­

ra inmorlalizar-á Mr. T liitis. Suprimir las msiiiucitucs tn 
vísjTeras de ser sustituido, es un verdadero rasgo__ de in­
genio.

¡Lo que se afaman algunos hombres per l.i inlvacimt de la 
pátria!

•r-'
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Diálogo de actualidad y como h> rOqttiere tí.dta.
Juanho, ya sabes las. reglas <ju€id*ben-ó^w^varsé eiiiun 

baile: no quiero que sé burlen de ti «I' iwJgastes.tu d i­
nero. T e  dejo, pero á coiidicion de que camplasAelmenie 
mis preceptos,

•—Bueno, papá.
— Varaos á ver si recuerdas todo cuanto te he encargado. 

¿Qué harás en cnanto entres en el baile?
— Primero, dirigirme al guardaropa, dejar el-sol)re-totlo y 

retener en la menioria el número que rae entreguen, por si se 
me pierde.

— Muy bien,
— Segundo, entrar en el salón, buscar un .amigo á lodo 

trance, y  dejarme caer para que mn convide á cenar.
— Perfectamente. E-o es muy interesante.
— ^'ferecro, una ve¿ a'egnrada la cena, .lanzarme al lorl>e- 

Hiño del bailej con ese ol'jeto elegí,<; una parej.i, más bien 
Ix-nila que fea, y la estredia¡é la cintura con respeto y buena 
crianza para que no a'uise.

— ;Eso es! ¿Y luego?
— Luego, ó bien rae pe iir.á que la lleve al café, en cuyo ca­

so delio neg.irme, ó bien me jiedirá agua, y entónces creeré 
que es un lazo que me tiende, y la maml.iréá piseo.

— ¡Muy bien, hijo mío! ¡T-i inocencia n,i será víctima!
— Por último, cenaié á co-ta dcl prdjimo prtKuia 6 poner­

me alegrito, y resistiré lodo lo jxisíblc si alguna ináscar.a se 
empeña en seducirme.

— ¡E.->o! ¡Todo cuanto le tea posible! No sucumbas hasta 
el ultime extremo,

< «• ••
Dicen que en el mes de Agosto se inaugtrar.á una exposi­

ción en Oporto.
Yo no .sé si será b iem  la expuicion, pero lo que es o^or-

(una tiene que serlo jwr fuer/a.
«

* *
Re casó un alg incil.
Como in.in 11 la lev. por li» livi!; 
y.á los seis meses j isios.
!•* uuiúer >11 il >s ohic'is muv roN'istos, 
y  si esl' fn é lo cij/il /q’ié t i l
si huhkm sido por lo a  imiual . . .  f

A l sélo anun.típ jJ® qt»e un Ijoflíbre Iba A cortarse la cabeaa, 
se Henú el teatrp de -Tacón hasta Jos bordes.

Otras veces se anuncia «na úpew -de un autor emmente, 
d esem peñada...... -y se pueden contar los especta­

dores.
¡Ilorrorl
Eso es, horroricémonos; pero veamos cl modo de remediar 

esta anomalía.
Si yo f-.era el director del teatrp, anunciaría de esta manera

las funciones: ,
‘ •.Se pondrá en escena Z«c/n.— En iin intermerlio el señor 

Pietrilioni ê corlará una pantorrilla.— K1 señor Maffei can­
tará una ari.i, monUéndose al mismo tíem »  el dedo pulgar 
de la mano derecha.”

Lleno completo, ténganlo ustedes por seg-aro.

• *
Tacón, como es de cajón, 
ni-i piierta's abrir.ó al Ini'e:
¿Iny. pite-*, eplii i>sm >?— Iliile .
—  Pues, feñores, á Pacón; 

que en Tacón, dicho se.ien prosa llana, se iltn este Carnaval 
tres bailes de di-fi.ace.>». sin contar el de pifuta, bajo igua­
les condiciones y con idéniicw p>esctipciones que los de oíros 
años, con l.as mismas d )s or.iuestas y con varias rifas en cl

de Piñ.ita. .
Con que. sin i’ac'lacion 
acuda el hombre firmal 
este alegre Carnaval 
al teatro de Tacón.

•Ik »
Dice don Carlos de Barbón, en un parte dirigido al señor 

Nocedal, q le él admite i todjs b s  españoles, áun á los más 
■ extraviados.

Huióuces tainh’en adnile á uno que m i debe á mí ocho 
<lu'-os, y tan cstravi ido andi, que en ocho años que hace no
le he podida echar la vista encima.

*
* *

_])¡¿:i u-ile 1, andgn mió, ¿ le q>ié vá mte I disfrazado?
— De cabillo de oros. e-̂ tá luen el traje?
— PeifeciísL:iuii>enle: y aún podría sap.'invrsC el metal.

G ERO G LIFIG O .
-IVlWOS

Leo en un periódico de Mailri I:
“ .Se ha man lado eiUregir 50 carabinas á la diputación pro­

vincial de Ilue.scn.”
¡Qué Ixanito! Dar.á gusto ver á cada diputado asislir.nlas 

sesiones con su cirdiim  al h a n'ifo! jY  «1 presidente con t-1 
arma al brazo dirigir la disc i<i.m!

Y  habrá aquello de: ¡Pido municiones! d ig o ..........tió:
¡pido la palabra!

* *
— Yo quiero ir este carnaval al bailp de máscaras,
— ¿Para qué?
— P.ira dar bromas á Julia sin queme conozca.
— Eso es dificil.
— .\yúdame á buscar un me lio........
— Va lo encontré. La convid is á cen.ar. Cotna no lo has 

hecho nunca, de seguro le desconoce.

« «
Dice un peridlico qneel Sr. Oiózaga ha manifestado deseos 

de dejar la embijada de París.
Y  h.ista dice.i qiis b iy q u e .i lo ha creído.

«
# «

Tú salles que el imán de mi .nlhediía 
e- ui precioso amor, que rae enl«juece.
Tú saln-s que mi fé te peiienere, 
sabe» que es tu> o el pensamiento mío.
Tú sabes que á tu díqh-a fiel sonrío, 
sabes «pie con tu afín mi alma padece, 
y saltes que á tu h.llago d;-s]>arece 
el <|iie me aí1 je, torcedor impío.
Tú sabes q'ie vagando por el niund-> 
con mi destino cruel bicho y huta lo 
y al cielo elevo férvidas querellas.
Tú sabe.s mi tem ’ , duelo profm-ln; 
ma-. )K« «abes, mi bien, que tengo un callo 
que me hace \er de din las estiellas,

Se sabe y.a oficialme.ite q ie Mr. Slck’.es no volver.a á Ma­
drid.

H ice muy bien. ¡Volver á Ma IriJ! ¿Y para qué? Nada, 
jió s. ñor, qi e no v.iya.

Ahira, si hs ci-as se enselva y  !t cosa se pone en punto 
de caraniilo, donde Mr. Sickies deb>e h.icer un viujeciio es á 
lii H; baña.

Será im viaje corto, pero instructivo, y sobre todo..........
ejemplar!

« >
¿SVieis. leitons. lo q u i es una q lincalleríá?
S<xs¡>ccho que respondéis afirmativamente, y por tanto, ex­

cuso ontrar en explicadones, y os digo simplemente que La 
favorita se llama un establecimiento de esa clase, situado en 
el número 110 de la calle de O’ Reüly, propiedad de los seño 
res Kocuder y Serrano.

Gran surtido de efectos y extraordinaria baratara en los 
precios, son la ciicuiislancias que hacen recomondable A t *  
Favorita.

CtM eeto «reo que me explico.— ¿Eh?
*

Ju\N P.u.nMii, que es parco en celebraciones, pero que no 
lasesc.Ubii.aá'os que-uben bacerse dignos de ellas, fc'icita boy 
ni señor don Ilioú 'iti R.:¿ueugu secreUrio <ld Gobierno po- 
í ico do Ibierto.Pnuci:):. P »r d  a ‘Ce iso y \x encomienda de 
t.úneio de Isabel la C.iiúHca con q le le h i recompin-ado el 
gohiertio supe.ior ¡ur sus buenos servidos en el departamen­

to ceiitna!.
» *

AMOR ETERNO.

j \v. María del alma! c.ad,i nocli", 
cuan lo tiendo l.a bamtci en la manigua, 
oigo una vuz q te dice melancólica:

¡tod- se olvida!

Me duermo luego, y sueño que te amo, 
sueñ > que nos casamos, <¡'ie eres mi.i, 
y a»í paso, mi bi’ 11. ln<l.i.s las noches 

¡íüñaiido tonlciías!
ARTÜRO PASI.aCÜA.

*« a
— ¿Con que, en Barcelona?
— Rí 8» ñor; en Barcelona.
— Caramba, hombre!

— K-. decir, que los catalansa----
— Justo, sí señor, lo.s catalanes.
_Pues mire usted, aunque pa ezia mentira, me escamo.

_p„r lo vl-lo hubo la gorda.
— l’er.) ¡qué gord.i!
— -Lé.ime usted el telegrama de la Prsnsa Asociada.
_V o .; — • *EI ói den reina. . . .
—  En Varsovia; ya lo sé. ¡ \b! respiro.

Ilemo.s recibí lo el primer nú ñero de E l  Cristójal Colon, 
¡K*iiódiCO ¡lara Cubay Puerto Rico dirigido ¡lor el nmuiscie i- 
le y exceleiiiísimo señor do.i J »-é G.iúcrrez de l.i Y cg i, go- 
bimador ffíwt/jí'jvr jr/j de l.i Ildun.i.

De’oe ser un éxcelentc ¡«rió lico pues figuran en su reJac- 
c'on como una docena de cxieleniidmos seño. es.

« «
Temiendo que la emoromen. doña Rila, 
el C.arnaval lo ¡>asH en sii casita.
Ninguno que obra mal. lector, se e.scusa, 
que su propia conciencia es quien le aertsa.

El gobierno colornliLano está quebrado.
Saberlo el braguerista Sherman y jionerse en camino para 

Bogotá, fué u d o  uno.
La quielira se explica de este modo: Unto» e fuerzos hizo 

para sostener el ferro-carril de Ranaiuá, que al fin se relajó.
Ahora, si hablando por boca de ellos miíinos, decimos 

que el gobierno.jtipublícano de Colombia es un gobierno re­
lajado, se armará por aqueljna trigos zafairancho mayúsculo.

Pues señor, no lo diiémo».

AI.M.\NAQUE Dii -JUAN I’AI.ÜMÜ.”
Se fsta terminando la impresión de este libro, 

retrasada por la infinidad de trabajos literarios con 
qtte se nos ha honrado y  que han de agradar mu­
cho A nuestros lectores. Esperamos que estos se­
ñores no verán con disgusto tan insignificante de­
mora, que no compensa ni oc.n mucho el mayor gas­
to que nos impone el aumenio de páginas del A i.m*.- 
NaQUK. En el p iózim o uítme-o oreemos poder anun­
ciar el dia fij o dsl pres lute mes en que se repartirá.

COBRANZA EN LA IIABAN.A.
Los recibos que se pasarán á domicilio on la pre­

sente semana serán dobles, es decir, por mes y  por 
año, ambos á partir de Enero del 72 . x 1 que opte 
por el primero no olvide que solo tendrá derecho al 
,\i.M vNAQ'iK, y  el que pr fiera el segundo, pagando 
anticipado ($10) e' año de suscricion, no solo eco­
nomiza dos peses, sino qu-3 tendrá derecho á todas 
las primas ofrecidas en el núin. 1'.' de este año y  
qu3 repstimos á continuación:

REGAi.OS l’ARA 1872.
J u a n  P a l o m o  rep;ilaásH S  a n t ’ o u o s  a b o n a d o s  

que lo h a y a n  sido hasUi et de Diciembre del a ñ o  

pasado, lo siguiente:
1° .£ :/A l m a .n a q u e  d b  J u a n  V \i.oyir, cóm ico,' 

político y  literario para  1872, con infinidad de carica­
turas y red retado p or los más notables escritores de 
Cuba y  la  Peninsida.

2 ̂  A  los que renueven su abono p o r tres meses, un 
libro nuevo y  xie mérito, ó  una lám ina, vista, plano, 
colección de escudos de la Isla  o la  Península, retratos 
ó  alerrorías, en fin , una prim a  ad-lmc, de actualidad, 
que se anunciará oportunamente. E ste  rrgalito sere- 
p ar'irá  á  l i  terminación de cada trimestre.

3? A  los suscritores antii^ios que renuc'ccn y p a ­
guen a l conta lo e l importe de todo e l año ^872, ade­
más d éla  prim a trim estral y  A l m a n a q u e ,/r í  rega­
laremos una. á elegir, de las seis obras siguientes, to­
das de materia ó  asunto de interés y  dcautoies célebres;

— Ci.N'CO SRM\N.aS BN GLOBO, v'ujjes 'y descubri­
mientos en A frica , p or tres ingleses, redactados según 
las notas d el doctor Fergusson y  traducidos a l español.

— L a  m e j o r  v ic t o r ia , leyenda de unas montañas, 
por y .  K aranach. traducida d el inglés p o r Calderón 
de la B  irca, m inistro que f u é  de E dado.

— C onsejos  a t.\s m a d r e s  í*/ modo de criar 
á los niños, escritos en francés por e l célebre docto» 
M r. D onné, traducidos de la  5® edición.

----L \  RIEDRA FILOSOFAL, historia dc U U  doCto»
que ha resuelto c l problem a de v iv ir  sin comer, por  
y .  o  ble man ( y u ñ o  N ím b ela ).

___U n  H ' B T•A^TE DEl. I 'LAVE TA  M a RTE, COrtOS
sobre cuestiones fi/otóficas y  cientiticas muy controver­
tidas en la actualidad, p or E nrique de Pai-vill.

----L a  SOMBRA UBI., G i T ü T  l..-\ N u V l A  DK LA FVN-
T.\SMA. dos novelistas interesantes d el célebre M a ­
nuel Fernandez y  González.

L as ediciones de tod.rs estas obras son modernas', 
contiene cad i una de 2^0 á ^00 p á fin a s, en 4? me­
nor. en buen papel y  esmerada impresión.

Los que se suscrib m  nu^vauK.Mte, v sea desde \". de 
E nero ¿le 1872. tendrán derecho:

i "  A  la  (»r¡iiKi iriiiuntral ántcs referida, s i se 
abonan p or tres meses.

2? A  esta y  e l \\.'s\k'aKqy}'-.. si por seis meses.
3? A  los dos regalos anteriores y  e l prim er tomo de 

la  F l o r e s i 'a  h i s p a '•■‘ í -a .m e k ic a n a  (prim orosa colec- 
cion d'’ dibujos) correspo"dirnffi á  1S69, s i adelan­
tan ■ l  importe de todo e l año 1S72.

A hora juzguen ustedes, meauen y  se convericerán de 
qjie con las [tomas que reciben los suscritores. viene a 
sa lir casi de valde un periódico como J u a n  P a l o m o

r * R K < 'io  r)i-; s i u s c i t i c i o n ’ .

Paca aaticl|>a<l» ]x>r...
1

Hex. 1Trlneatre. Keni-atre. Afta.

Ka ia lla b a u a .............. *1
]

99 2 • ii 10 ♦ 1

Ka el In terior................ 99 8 75 7 99 19 7

Kb KapatU y »aa Antillaa 9» 99 4 9 9 7 iO 14 > 9

S b lo »  EHUéAK-ÜRÍéOHA 99 99 4 25 S 99 1« «•

*

S « ta b leu .a i« i> .^  tlp O ifra flcvd e  "Í .A  P r o v o e u n d a  XUv iroH ^ ’'
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